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L
a globalización ha trans-
formado rápidamente la 
cooperación al desarrollo. 
Nuevos actores y países es-

tán participando activamente. 
Hasta hace poco, la cooperación 
era contemplada como un asunto 
que concernía casi en exclusiva a 
los países ricos del norte global 
que canalizaban por diversas vías 
una ínfima parte de sus recursos 
hacia un sur genérico y empobreci-
do que absorbía los azarosos flujos 
de la ayuda oficial al desarrollo. 

Esta arquitectura global ha 
cambiado. Países con diferentes 
grados de desarrollo contribuyen 
a la provisión de ayuda de diversas 
formas. En este nuevo empeño en-
contramos a estados de ingresos 
medios, como Brasil, México, Chi-
na, India y Sudáfrica e, incluso, a 
países de ingresos bajos; por ejem-
plo, Ruanda.  

Esta reflexión viene a cuento de 
la publicación, el pasado enero, 
del tercer libro blanco de la coope-
ración al desarrollo de la Repúbli-
ca Popular China, La cooperación 
internacional para el desarrollo de 
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margen de la retórica sobre el res-
peto mutuo y la amistad entre paí-
ses, muchos observadores coinci-
den en señalar que el esfuerzo rea-
lizado por China en sus políticas 
de cooperación obedece tanto a 
intereses económicos como a la 
expansión de su poder blando en 
amplias regiones del mundo.  

La cooperación internacional 
para el desarrollo de China en la 
nueva era mantiene lo esencial de 
las últimas décadas. Sigue conside-
rándose como un donante fuera 
del consenso general del Comité 
de Ayuda al Desarrollo de la OCDE 
y apuesta firmemente por el mar-
co de la cooperación sur-sur. Esto 
significa que uno de los grandes 
donantes en el campo de la coope-
ración al desarrollo seguirá ope-
rando al margen de las tradiciona-
les reglas de la ayuda norte-sur, 
aunque en su último libro blanco 
aparezcan algunos elementos de 
interés compartido con la comuni-
dad tradicional de donantes: 
Agenda 2030, provisión de bienes 
públicos globales… 

En cualquier caso, una coope-
ración tan importante como dis-
tinta, ¿podría ayudar a pensar 
otras alternativas al desarrollo? . =

33 China, que ya es el mayor acreedor de deuda de los países en desarrollo, pretende exportar el ‘milagro’ económico que la convirtió en el gigante asiático.

Exportar el milagro chino

El enfoque que impulsa la CIDCA y 
que se trasluce en el tercer libro 
blanco chino de la cooperación está 
sustentado en la propia experiencia 
de desarrollo de China. En tres 
décadas consiguió sacar a más de 
600 millones de personas de la 
pobreza extrema. La transformación 
económica estructural fue la fuerza 
impulsora subyacente que produjo 
el milagro. Por tanto, no es de 
extrañar que, en materia de 
cooperación y ayuda, China quiera 
también fomentar la transformación 
estructural de sus socios más 
atrasados en la Belt and Road 
Initiative (BRI), la nueva ruta de la 

seda. Muchos de estos países 
contemplan esta iniciativa como 
una oportunidad para ascender 
juntos en la escalera del desarrollo. 
Puede que el crecimiento 
económico por sí solo no mejore 
automáticamente el bienestar de 
todos. Pero parece probado que las 
transformaciones económicas 
estructurales que permiten el 
crecimiento (infraestructuras, 
industrialización…) son condición 
necesaria, aunque insuficiente, para 
la reducción de la pobreza a gran 
escala. Y, a partir de ahí, asegurar 
oportunidades razonables al 
desarrollo sostenible.  

¿Algo nuevo bajo el sol?

La estrategia general de la ayu-
da China se sustenta en la convic-
ción de que las relaciones de esta-
do a estado son beneficiosas para 
ambas partes y que el apoyo que 
se oferta no cuestiona la legitimi-
dad política del gobierno que la 
recibe, ni interfiere en los asuntos 
internos del país beneficiado. Al 

China en la nueva era, en el que se 
actualizan sus puntos de vista de 
cara a los próximos años. Con el in-
terés añadido de que aparece tras 
las reformas acometidas sobre la 
ayuda exterior, que dieron lugar a 
la creación de la Agencia de Coope-
ración para el Desarrollo Interna-
cional de China (CIDCA) en el 
2018.  

La segunda economía más 
grande del mundo es ya el mayor 
acreedor oficial de los países en 
desarrollo. Los efectos de sus prác-
ticas de ayuda e inversiones gene-
ran controversias. Se señala su fal-
ta de transparencia y se alude, de 
forma políticamente interesada, a 
la supuesta diplomacia china de 
la trampa de la deuda. Pero, al 
mismo tiempo, también se subra-
ya el hecho de que en muchos paí-
ses en desarrollo crece la valora-
ción positiva hacia las inversiones 
que llegan del gigante asiático. 

La visión de la ayuda que tiene 
China es significativamente dife-
rente de la que realizan los países 
donantes tradicionales. No suele 
implicar condiciones estrictas pa-
ra mejorar la gobernanza local, 
fortalecer los derechos de la mu-
jer, combatir la corrupción o con-

tar con el acuerdo de las comuni-
dades locales. Tampoco es muy 
clara la distinción de subvencio-
nes, ayudas no reembolsables y 
préstamos, y está bastante lejos de 
contemplar los cinco pilares o 
principios que consensuaron en 
el 2005 los donantes en la agenda 
de la eficacia de la ayuda de Paris. 


